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Capítulo 1

Hay una sombra en la ventana

Desde que era pequeña, nunca me ha gustado abrir las cortinas de la
ventana de mi habitación que da hacia la calle, me siento vulnerable,
siento terror y lo peor de todo, me siento observada… Mis padres siempre
han dicho que esto es causa de mi imaginación, que en realidad creo
futuros hipotéticos en donde algo me observa, pero no puedes ignorar la
realidad en la que te encuentras viviendo.

Frente a mi casa hay un almacén, no sé qué es lo que guardan
exactamente, podría ser comida, ropa, libros o cualquier objeto, pero cada
tormenta, escucho gritos viniendo desde ahí. La sombra de la ventana
aparece cada vez con más frecuencia, ¡estoy enloqueciendo, no soporto
seguir viéndolo!, pero no tengo otra opción…nadie me cree, estoy
asustada.

Hace unos días, conocí a una chica muy linda en el parque que está cerca
de mi casa; ella tenía piel morena, cabello largo y rizado, manos suaves y
finas, toda una supermodelo para mí. Pero ahora que pregunto a mis
vecinos por ella, nadie sabe responderme. Cada vez que voy a su casa,
solo encuentro a dos padres rotos en tristeza, un hogar en donde les
robaron las sonrisas, un lugar en donde ya no encuentran felicidad… Al
caminar por el parque donde la conocí, escucho una voz que me dice “Fue
la sombra en la ventana”. Inmediatamente busco de donde provienen
esas palabras y me encuentro con el hermano menor de mi amiga.

“¿Qué has dicho?” le pregunté, el niño de siete años solo me miró con
decepción y mientras agachaba su cabeza, dijo entre dientes “Tú tampoco
me crees, ¿verdad?”. Puse mi mano sobre su hombro mientras le decía
que toda mi vida he dormido con la imagen de una sombra tras la
ventana… Después de charlar un rato, comenzó a llover y lo acompañé a
su casa para posteiormente, volver a la mía.

No dormí esa noche, cada vez que cerraba los ojos, mi mente imaginaba a
mi amiga pidiéndome ayuda desde el almacén, así que me levanté, tomé
una linterna y fui por ella… En el momento que yo salí de casa, me
encontré a su hermano y cuando nos vimos, sabíamos que ambos la
habíamos escuchado.

Rompimos el candado de la puerta lateral y decidimos entrar en silencio,
fue ahí cuando mi duda acerca de qué guardaban en ese almacén, fue
resuelta… Había mucha ropa, pantalones, vestidos, zapatos pero todo
había despojado del cuerpo de alguien más, en el piso de arriba, había un
cuarto con la temperatura muy baja, yo estaba sorprendida, de todas las
posibilidades existentes, presenciaba una en donde se encontraban



muchas bolsas con cuerpos en refrigeración para que el olor a
descomposición no fuese tan evidente.

El hermano de mi amiga estaba horrorizado y siendo honesta, yo también,
pero debíamos encontrar a la chica así que seguimos buscando. Mientras
yo buscaba a mi amiga en las bolsas de plástico, el pequeño fue a otra
habitación y ahí la encontró… ¡Corre! Le gritó a chica, ¡Escapa, por favor
vete! El niño horrorizado no entendía porque su hermana le pedía con
tanta fuerza que el huyera, pero el niño no podía salir.

Intentaba abrir una puerta y al sentir mi mano en su hombro, obtuvo un
gran alivio de que estuviéramos juntos de nuevo, pero todo cambió
cuando le daba un sedante mientras le susurraba al oído “Yo soy la
sombra en la ventana”
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